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RESUMEN

En este artículo se describe el fenómeno de la anorexia por actividad en ratas, y se revisan
los procedimientos utilizados para su estudio experimental en el laboratorio, así como los
principales factores que facilitan su desarrollo. También se presentan las posturas teóricas
más relevantes que han intentado explicar el origen de este comportamiento. Se apunta
una propuesta que relaciona la anorexia por actividad con otros patrones de comporta-
miento adjuntivo, que pueda servir como marco para dirigir parte del trabajo experimen-
tal futuro.
Palabras Clave: anorexia por actividad, actividad como reforzador, conducta adjuntiva,
ratas, seres humanos.

ABSTRACT

 In the present study, we describe the phenomenon of the activity anorexia in rats. The
procedures that have been used for in this experimental study in the laboratory are revised,
as well as the main factors that influence  its development. The most relevant theories that
have tried to explain the origin of this behaviour are also presented. Lastly, we propose
a thesis that links activity anorexia to other patterns of adjunctive behavior, that serves
like a framework to guide the future experimental work.
Words Keys: activity anorexia, adjunctive behavior, activity like reinforcement, rats, humans.

La anorexia nerviosa es un desorden caracterizado, entre otros síntomas, por un
rechazo voluntario a comer y, consecuentemente, una extremada pérdida de peso (American
Psychiatric Association, 1987). Dicho síndrome reviste un gran peligro para la salud,
siendo el único trastorno psicológico que puede conducir a la muerte. El desarrollo de
un modelo animal sobre esta patología es una línea de investigación básica con gran
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importancia aplicada.
La privación de comida premeditada es usualmente diagnosticada como anorexia

nerviosa y los pacientes son tratados como desordenados mentales. Sin embargo, Pierce
y Epling (1994) propusieron una aproximación diferente. Argumentaron que la mayoría
de estos casos de anorexia son en realidad ejemplos de anorexia por actividad (véase
Epling y Pierce, 1991). La anorexia por actividad está funcionalmente definida y ocurre
cuando una declinación de la consumición de comida incrementa la actividad física.
Cuando esta actividad física se convierte en excesiva, la toma de alimento es llamati-
vamente reducida. Este ciclo “actividad física-reducción de la ingesta de alimento”
puede conducir a la muerte (Pierce y Epling, 1994).

 Se ha desarrollado un modelo animal del proceso implicado en la anorexia por
actividad. El modelo animal de laboratorio consiste en colocar ratas en jaulas que
disponen de un comedero y una rueda de actividad. Aunque son varias las manipula-
ciones experimentales posibles, los efectos más  dramáticos suceden cuando las restric-
ciones de comida y el acceso a la rueda  se dan al mismo tiempo. El aumento de
actividad en la rueda se produce a lo largo de los días a pesar de no conseguir nada a
cambio. Ésta es una respuesta inusual porque el gasto energético se ve aumentado justo
cuando la toma de alimento se ve limitada. Sin embargo, el efecto más alarmante es que
la toma de comida desciende a medida que las carreras aumentan.

Bolles y de Lorge (1962) supieron de este fenómeno, pero no le dieron impor-
tancia teórica y sólo informaron de los resultados de los animales que sobrevivieron.
Fueron Routtenberg y Kuznesof (1967) quienes proporcionaron una información más
detallada del efecto, que denominaron autoinanición; no obstante,  no se le prestó
atención hasta años más tarde. El fenómeno volvió a tener interés a partir del trabajo
de Paré (1975), quién denominó al procedimiento como preparación de estrés por
actividad, debido a que los animales una vez llegado al 70% de su peso ad libitum
desarrollaron úlceras gástricas. Más recientemente, el fenómeno  ha sido comparado
con algunos aspectos de la anorexia humana y ha sido denominado anorexia inducida
por la actividad (Epling y Pierce, 1988).

PRODEDIMIENTOS PARA EL DESARROLLO DE ANOREXIA POR ACTIVIDAD

La situación experimental  donde se ha estudiado el fenómeno de la anorexia por
actividad consiste en una caja que dispone de un comedero, un bebedero y una rueda
de actividad. El procedimiento tradicional es que el animal pueda comer diariamente
durante un período de 1h-1h30m y que durante este tiempo no tenga acceso a la rueda
de actividad. Durante las siguientes 23h-22h30m los animales tienen acceso a la rueda
de actividad y no tienen acceso a la comida. El acceso a la bebida es libre en todo
momento.

 Un procedimiento alternativo ha sido utilizado por Boakes y Dywer (1997),
donde la duración del acceso a la rueda fue de 2h al día y el acceso a la comida estuvo
restringido a 1h 30min. Con este procedimiento, aunque se obtiene el fenómeno, nin-
gún sujeto exhibió la rápida y sustancial pérdida de peso que puede ser obtenida con
el procedimiento estándar descrito más arriba.
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FACTORES RELACIONADOS CON EL DESARROLLO DE ANOREXIA POR ACTIVIDAD

Actividad anticipatoria a la comida

Si la rata está alimentada mediante un horario regular y alojada en una caja de
actividad, la carrera se acelera durante las horas previas a la hora de la llegada de la
comida. Sin embargo, no está del todo claro si esta respuesta anticipatoria se da ante
cualquier horario de comida. Por ejemplo, Bolles y Moots (1973) encontraron que
cuando se alimenta dos veces de forma regular a un animal que tiene disponible una
rueda de actividad, el animal muestra un incremento en el nivel de carrera previo a los
momentos de ambas comidas. Sin embargo, Bolles y de Lorge (1962) encontraron
resultados contradictorios. Compararon tres grupos de ratas. Todas tuvieron acceso
libre a la rueda durante todo el día, exceptuando el período de comida (1h). El grupo
de control recibió comida cada 24 horas, los dos grupos experimentales recibieron
ciclos de comida adiurnos. Un grupo recibía comida cada 19 horas y el otro cada 29
horas. El principal resultado fue que el grupo de control mostró un largo incremento
en el período de carrera previa al momento de la comida, mientras que los otros grupos
no mostraron tal incremento. Además, el grupo de 29 horas tendía a realizar un ciclo
de actividad de 24 horas.

El procedimiento utilizado por Bolles y de Lorge (1962)  era un tanto confuso,
carecía de análisis estadísticos, pero las conclusiones eran tan rotundas que fue auto-
rizada su publicación (véase Boakes, 1997). Los resultados fueron replicados en un
segundo experimento, años más tarde. En este estudio, Bolles y Stokes (1965) inclu-
yeron grupos donde se comparaban ratas que tenían que presionar una palanca para
recibir comida. Aunque este comportamiento también mostró un patrón anticipatorio a
la comida en el grupo de control de 24h, para los grupos de 29 y 19h no hubo conducta
anticipatoria alguna. Los autores concluyeron que las ratas no pueden anticipar la
comida cada 19, ni cada 29 horas, porque estos horarios rompen su ciclo circadiano.

Tipo de Comida

Boakes y Juraskova (2001) examinaron si el tipo de comida (seca o húmeda)
tiene algún efecto sobre el fenómeno de la anorexia. Para ello emplearon un diseño 2x2,
en el cual las variables independientes fueron el tipo de comida y el  tener o no acceso
a la rueda de actividad. El tipo de comida influyó en la pérdida de peso de los animales,
en el nivel de ingesta de comida y en el consumo de agua. Concretamente, el uso de
comida seca parece promover o acelerar el fenómeno de la anorexia por actividad. Sin
embargo, el nivel de carrera fue idéntico para los grupos que se diferenciaban en el tipo
de comida empleados, tanto en el período anterior a la comida, como en el resto del
día. En definitiva, los resultados demuestran que el tipo de comida  modula los efectos
de la anorexia.
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Experiencia previa con  un programa de restricción de  comida

Boakes y Dwyer (1997), con el fin de investigar los efectos de la experiencia
previa sobre la pérdida de peso en ratas producida por la actividad, establecieron como
tratamiento el tener acceso durante 2 horas a una rueda de actividad inmediatamente
antes de cada período diario de acceso a la comida (1h 30 min), que tuvo lugar durante
el ciclo de luz. Estos autores encontraron que la experiencia previa con un programa
restringido de alimentación redujo los efectos de pérdida de peso durante la fase expe-
rimental y los animales tuvieron una más alta adaptación, en términos de recuperación
del peso corporal.

Este hecho sugiere que el fenómeno de la anorexia está derivado al menos en
parte de una alteración en su rutina en lo que respecta a la alimentación, creado por
exigirle al animal comer en el período impuesto por el experimentador (véase Kanarek
y Collier, 1983). No obstante, datos más recientes apuntan que la experiencia previa
con un programa de alimentación restringido puede modular el desarrollo posterior de
anorexia (Lett, Grant, Smith y Koh, 2001). Por su relevancia teórica, estos resultados
se discutirán en detalle más adelante.

Experiencia previa con la rueda de actividad

Boakes y Dwyer (1997) investigaron también  si la experiencia previa de correr
en la rueda bajo la condición de peso ad libitum produciría más carrera y una mayor
caída en el peso cuando posteriormente se introdujera un programa de alimentación
restringido. Para ello, dividieron a los sujetos en dos grupos: aquellos que tenían ex-
periencia previa con la rueda y aquellos que no tenían experiencia previa con la rueda
antes del inicio de  la fase experimental. Encontraron que el peso de las ratas durante
los días de  pre-exposición fue significativamente menor que el grupo que no fue pre-
expuesto. Cuando se instauró el programa de alimentación (1h 30 min), el grupo de pre-
exposición disminuyó su peso mucho más rápidamente.

Los resultados del experimento de Boakes y Dwyer (1997) son consistentes con
los hallados por Butlin (1978), ya que este autor encontró que tal exposición previa
producía un incremento en la carrera y una rápida pérdida de peso, utilizando el pro-
cedimiento estándar de anorexia por actividad. El efecto de la experiencia previa
con la rueda fue menos dramático en el experimento realizado por Boakes y Dwyer que
en el de Butlin, probablemente por dos razones: el tiempo de acceso a la rueda fue
menor y se utilizaron ratas macho en lugar de hembras. Este último factor es importante
ya que se han encontrado mayores niveles de carrera en las hembras cuando tienen
acceso libre a la comida (Boakes, Boot, y Clarke, 1997; en Boakes, 1997).

Routtenberg (1968, experimento 3) fracasó en detectar el efecto de pre-exposi-
ción a la rueda. No obstante, en este estudio se utilizaron ratas más pesadas,
presumiblemente viejas. Además, sus pruebas estadísticas puede que tengan poco poder
debido a que utilizaron únicamente cinco animales. Los datos de Routenberg  revelan
que la mayor ingesta de comida se produjo en los tres primeros días en el grupo de pre-
exposición, aunque ésto no afectó al peso corporal. Esta diferencia no se encuentra en
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el experimento realizado por Boakes y Dwyer (1997). Posiblemente, el tener una hora
de acceso a la comida en un ambiente novedoso, como proporcionaba Routtenberg
(1968), hace disminuir el efecto de la pre-exposición en comparación con la ingesta de
alimento durante 1h 30min., en un ambiente conocido.

La influencia de un nuevo ambiente también ofrece una posible explicación para
el efecto de pre-exposición a la rueda. Las ratas del grupo de pre-exposición  corrieron
menos que las del grupo no pre-expuesto. Podría decirse que hubo un proceso de
habituación respecto a la conducta de correr. Routtenberg (1968) se refirió a este tipo
de conducta como estrés por novedad.

Aislamiento Social

La posibilidad de que el efecto de anorexia por actividad pudiera ocurrir mien-
tras los animales son expuestos a 2 horas de acceso a la rueda, se evaluó en la parte
final del segundo y en el tercer experimento de Boakes y Dwyer (1997). Estos autores
encontraron que las ratas que estaban alojadas individualmente mostraban una mayor
pérdida de peso que las alojadas en grupo.

Según Ness, Marshall y Aravich (1995), el aislamiento social parece que afecta
al peso de los animales, pero no a la ingesta de comida ni al nivel de carrera. Por tanto,
parece que la  relación entre aislamiento social y pérdida de peso puede estar mediada
por el estrés producido por la restricción de comida.

Edad de los Animales

La disminución de peso cuando se produce restricción de alimento y exposición
a la rueda de actividad ocurre de forma más rápida en ratas jóvenes que en ratas
mayores. A su vez, las ratas jóvenes necesitan un menor número de días para alcanzar
el criterio, así como muestran una más rápida recuperación (Boakes, Mills y Single,
1999). La ingesta de comida, según estos autores, es menor en ratas mayores que en
ratas jóvenes. También encontraron diferencias en los niveles de carrera. En concreto,
las ratas jóvenes corrieron más que las ratas mayores.

Peso de los Animales

Según Boakes y Dwyer (1997), ratas de una misma edad pero con menor peso
inicial predice una mayor vulnerabilidad a la anorexia por actividad.

Sexo de los Animales

La mayoría de los estudios que han investigado la relación entre pérdida de peso
y actividad han utilizado como animales a ratas macho. Sólo tres estudios han intentado
comprobar las diferencias sexuales utilizando el procedimiento estándar de anorexia y
sus resultados no coinciden.

Paré, Vicent, Isom y Reeves (1978) encontraron que las ratas hembra eran más
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vulnerables al procedimiento estándar de anorexia que las ratas macho, porque aquéllas
perdían peso más rápidamente que los machos. Sin embargo, esta diferencia podía ser
debida al peso inicial de los animales o a la edad, características de las cuales no se
informó.

Doerries, Stanley  y Aravich  (1991) compararon hembras y machos de la misma
edad (40-41 días) con un peso parecido (los machos tuvieron sólo 10 gramos más).  En
contraste con los resultados de Paré et al. (1978), encontraron que los machos perdían
peso más rápidamente. Esta indicación de que las hembras eran menos vulnerables al
procedimiento de anorexia es relativamente inconsistente con los datos clínicos obte-
nidos en la población humana. No obstante, había una pequeña diferencia en el peso
inicial de los animales.

Las ratas hembra generalmente corren más que los machos en la rueda de acti-
vidad (Lambert y Kimsley, 1993; Tokuyama, Saito y Okuda, 1982). Es, por tanto,
esperable que las hembras fueran más vulnerables a desarrollar anorexia, es decir, que
la actividad estuviera directamente relacionada con la pérdida de peso. Sin embargo,
cuando el acceso a la comida no esta restringido, introducir una rueda de actividad
(Richard y Rivest, 1989; Rolls y Rowe, 1979), o tener la posibilidad de nadar (Oscai,
1973; Oscai, Mole, Krusack y Holloskzy, 1973), reduce más el peso en ratas macho que
en ratas hembra, y hace incrementar la ingesta de comida más en ratas hembra que en
ratas macho (Oscay et al., 1973; Tokuyama et  al., 1982).

En una serie experimental realizada por Boakes et al. (1999), con objeto de
esclarecer las diferencias y semejanzas sobre el efecto del procedimiento que da lugar
a la anorexia, llegaron a la  conclusión de que no existen diferencias sexuales para los
siguientes aspectos: 1) la disminución del peso corporal; 2) la media de los días que
los sujetos necesitan para alcanzar el criterio; 3)  la recuperación del peso; 4) el con-
sumo de comida; 5) la edad de los animales, indistintamente del sexo, a más edad la
pérdida de peso es menor (Doerries, 1996; Woods y Routtemberg, 1971); y 6) el tiempo
de recuperación, que de forma general es más rápido para las ratas alojadas en grupo
que para las alojadas de forma individual.

 Boakes et al. (1999) encontraron diferencias significativas entre machos y hem-
bras para el nivel o grado de actividad. Como efecto de introducir tres horas de acceso
a la rueda justo antes del período de comida, las ratas hembra corrieron más y pesaron
menos que los machos. Examinando la línea base de la carrera (tomando los datos de
carrera un día antes de introducir el régimen de alimentación), se determinó si había
diferencias entre los grupos antes de ser privados. Se encontró que las hembras corrían
más que los machos.

Parece que el nivel de actividad y el grado de privación están relacionados. No
obstante, esta relación no es la misma para machos y hembras, según Boakes et  al.
(1999). Cuando la perdida de peso es moderada (no más del 90% del peso), las ratas
macho corren mucho menos que las ratas hembra, pero cuando la pérdida de peso es
más pronunciada (85-80% del peso proyectado), la diferencia entre hembras y machos
es pequeña. Como ya informó Collier (1969), las ratas macho aumentan su nivel de
carrera conforme disminuye el peso. Esta relación no se encuentra para las ratas hem-
bra.
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FACTORES RELACIONADOS CON LA RECUPERACIÓN DEL PESO

El criterio estándar de recuperación que ha sido empleado por diferentes autores
es que una vez retirado de la situación experimental,  el animal no baje de peso durante
cuatro días consecutivos (Boakes et al., 1999).

La  pérdida de peso corporal se  recupera lentamente con el paso del tiempo en
la medida que los animales se van ajustando o adaptando al programa. Esta recupera-
ción está mediada por diferentes factores: a) la severidad en la restricción de la comida;
b) el momento del día en el que se facilita la comida; c) el tipo de comida que se ofrece
(véase Ehrenfreund, 1959; Hamilton, 1971).

Si además el animal tiene disponible una rueda de actividad, la recuperación en
la ingesta de comida es aplazada y en algunos casos puede no ocurrir, teniendo como
resultado que la pérdida de peso continúa y la actividad incrementa progresivamente
(Collier, 1964, 1969, 1970; Rixon y Stevenson, 1957), y en última instancia pueden
llegar a morir (Routtenberg, 1968).

TEORÍAS SOBRE LA ANOREXIA POR ACTIVIDAD

Las diferentes posturas teóricas sobre del fenómeno de la anorexia en animales,
y más concretamente en ratas, intentan dar una explicación acerca del origen de este
comportamiento.

Existen dos posiciones teóricas relevantes. Una de ellas afirma que la actividad
en la rueda interfiere con la adaptación al régimen de comida, y que es el fallo en la
adaptación al régimen de comida lo que desencadena el fenómeno (Dwyer y Boakes,
1997; Kanarek y Collier, 1983).

La otra postura teórica afirma que la actividad  es inducida por la restricción de
alimento, y que en esta situación experimental  el ejercicio adquiere un valor reforzante
(Epling y Pierce, 1992). Por tanto, desde este punto de vista la actividad es el factor
determinante para el desarrollo de la anorexia.

Bajo esta segunda postura teórica existen teorías subsidiarias que proponen
mecanismos específicos para explicar la relación entre actividad e ingesta. Por ejemplo,
una serie de autores proponen que la actividad produce una respuesta neuroquímica, la
cual persiste después de la carrera y actúa produciendo la sensación de saciedad cuando
la comida está presente (Aravich, 1996; Pierce, Epling y Boer, 1986; Rieg, Maestrello
y Aravich, 1994). Otros autores dan énfasis al papel de la termogénesis, aludiendo que
un nivel de actividad intenso incrementa la actividad del organismo, lo cual da lugar
a que no se sienta la necesidad de comer (Lambert, 1993). También se ha sugerido que
la carrera en la rueda de actividad puede llegar a producir náuseas y ésta puede aso-
ciarse a la comida, produciendo en consecuencia un moderado condicionamiento al
sabor (Lett y Grant, 1996; Lett, Grant y Gaborko, 1998).

 Todas estás teorías, como ya se ha mencionado, parten de la asunción de que
existe una relación directa entre comer y realizar una actividad. De ser así, la adapta-
ción al programa restringido de alimento no tendría que mitigar el efecto. Los experi-
mentos de Dwyer y Boakes (1997), sin embargo, demostraron que los animales no
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desarrollaban anorexia si previamente habían sido adaptados al régimen de comida.
Esta es quizás la mejor prueba experimental a favor de la hipótesis de un fallo en la
adaptación al régimen de comida.

Resultados semejantes a los de Dwyer y Boakes (1997) se obtuvieron en un
trabajo que examinaba el desarrollo de úlceras estomacales. Un grupo de ratas tuvo una
fase de adaptación a un programa de comida de una hora. Estos animales corrieron más
rápido que otro grupo al que se le dio a la vez el acceso al programa de comida y a
la rueda. Además, las ratas del grupo adaptado no desarrollaron ulceraciones y las
úlceras sólo se desarrollaban una vez que los animales se encontraron por debajo del
70% de su peso (Morrow y Garrick, 1993).

En suma, los experimentos que han dado un período de adaptación al programa
de alimentación previo al acceso a la rueda, sugieren que la actividad no es la causa
de la pérdida de peso sino más bien una consecuencia de la misma.

Recientemente, sin embargo, Lett et al. (2001) han comprobado que el régimen
de comida puede modular los efectos de la anorexia, pero no  evitarlos. Estos autores
mejoraron el procedimiento experimental de Dwyer y Boakes (1997) modificando el
tratamiento de control.

El estudio de Dwyer y Boakes (1997) se realizó con dos grupos de animales. El
grupo experimental tuvo una primera fase de adaptación al régimen de alimentación y
en una segunda fase, una vez que los animales se habían adaptado al régimen de
comida, se introdujo el acceso a la rueda en la situación experimental. El grupo de
control fue igual que el grupo experimental, sólo que éste no tuvo la fase de pre-
exposición (véase la Tabla 1).

Estudio de
Dwyer y

Boakes (1997)

Grupos 1ª Fase 2ª Fase Resultados

Grupo Experimental Régimen de
comida

Régimen de
comida

Acceso a la rueda

No se desarrolla
anorexia

Grupo Control Régimen de
comida

Acceso a la rueda

Si se desarrolla
anorexia

Estudio de
Lett, Grant,
Smith y Koh

(2001)

Grupos 1ª Fase 2ª Fase Resultados

Grupo Experimental Régimen de
comida

Régimen de
comida

Acceso a la rueda

Si se desarrolla
anorexia

Grupo Control Régimen de
comida

Régimen de
comida

No acceso a la
rueda

No se desarrolla
anorexia

Tabla 1: En la parte superior se presenta un esquema del diseño experimental llevado a
cabo por Dwyer y Boakes (1997). En la parte inferior  se presenta un esquema del
diseño experimental realizado por Lett, Grant, Smith y Koh (2001).
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Lett et al. (2001) formaron también dos grupos de animales: el experimental y
el de control. Sin embargo, a diferencia del estudio anterior, el grupo de control tuvo
una primera fase de pre-exposición al régimen de comida, como los  animales del grupo
experimental, y en la segunda fase no tuvieron acceso a la rueda (véase la Tabla 1). Los
autores encontraron que los animales experimentales desarrollaron anorexia a pesar de
recibir una adaptación previa al régimen alimenticio.

 Tal y como afirman Lett et al. (2001), parece que la fase de pre-exposición  al
régimen de comida sirve más como factor  modulador que como factor explicativo del
fenómeno. Desde nuestro punto de vista, sin embargo, el estudio de Lett et al. (2001)
tiene un problema, nuevamente a nivel procedimental, ya que se debería haber incluido
grupos de control donde no se hubiera pre-expuesto al régimen de comida.

En cualquier caso, el demostrar que la adaptación al régimen de comida no
impide el desarrollo de anorexia debilita la postura teórica que vincula dicha adaptación
con la manifestación del fenómeno, y de alguna forma apoya, o al menos favorece, a
la que afirma que la anorexia está inducida por la actividad (véase, sin embargo, más
adelante).

Los teóricos que defienden la idea de que la actividad y la pérdida de peso están
relacionados consideran que el ejercicio tiene un valor reforzante. Varios estudios han
demostrado que el acceso a una rueda de actividad puede reforzar otras conductas
(Collier y Hirsch, 1971; Premack, 1962, 1965). También se ha utilizado el acceso a la
rueda de actividad como reforzador, técnica que ha servido para investigar el efecto de
otras variables independientes en el condicionamiento operante (Iversen, 1993, 1998).
Privar a un animal de comida puede incrementar el valor reforzante del ejercicio. Por
ejemplo, ratas que presionan una palanca para correr sobre una rueda trabajaron dura-
mente cuando fueron privadas de comida. Además, el ejercicio puede reducir el valor
de la comida como reforzador. Pierce et al. (1986) realizaron los primeros estudios para
probar estas ideas en un laboratorio de condicionamiento operante. En un primer estu-
dio se intentó comprobar el valor reforzante del ejercicio. Para ello, en primer lugar,
las ratas fueron entrenadas a presionar la palanca para poder correr en la rueda de
actividad teniendo el peso ad libitum. En una segunda fase, los animales fueron priva-
dos de comida (75% del peso ad libitum). Se obtuvo que todos los animales presiona-
ron más la palanca cuando estaban privados de comida que en condiciones normales,
lo que necesariamente les llevó a ejercitarse más en la rueda. Posteriormente se eviden-
ció que la efectividad de la rueda de actividad como reforzador aumentaba y disminuía
según aumentó o disminuyó el peso del animal. Por tanto, se puede decir que el efecto
es reversible.

En un segundo experimento, Pierce et al. (1986) investigaron el efecto del ejer-
cicio en la efectividad de la comida como reforzador. En esta ocasión, las ratas fueron
entrenadas a presionar una palanca para conseguir comida. Cuando se obtuvo una tasa
estable de presión de palanca, se comprobó el efecto del ejercicio en las ganas del
animal para trabajar por comida. La efectividad del reforzador comida disminuyó rá-
pidamente tras haber realizado una sesión de ejercicio el día anterior. El ejercicio
parece invalidar el efecto de la privación, porque responder para comer fue en descenso
antes que en aumento. Estos datos tienen una gran importancia para la práctica clínica,
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ya que el ejercicio parece convertirse en sustituto de la comida. Esta conducta no es
adaptativa ya que no tiene ninguna ventaja ni conductual ni fisiológica.

En psicología del aprendizaje se han estudiado aquellas conductas que  los
sujetos desarrollan a pesar de no tener una aparente ventaja ni conductual ni fisiológica.
Dichos comportamientos parecen no estar gobernados por los principios del
condicionamiento clásico u operante. A este tipo de conductas se les ha denominado
conductas adjuntivas (véase Pellón, 1990, 1992; Pellón, Flores y Blackman, 1998).

Un ejemplo  de conducta adjuntiva es  el fenómeno de la polidipsia inducida por
programa. Este fenómeno consiste en la ingestión excesiva de agua como consecuencia
de programar intermitentemente la presentación  de comida a ratas que tienen hambre
pero no sed (Falk, 1961).

 Epling y Pierce (1992) sugirieron que la carrera excesiva es también una con-
ducta inducida por el programa. Si se postulara que la disponibilidad de agua pueda ser
análoga a la disponibilidad de una rueda de actividad, sería plausible pensar que al
igual que el fenómeno de la polidipsia producido por un programa intermitente (utili-
zando comida como estímulo reforzador) es considerado una conducta inducida por el
programa, el correr de forma excesiva en una rueda de actividad en un programa
intermitente (utilizando como reforzador la comida) puede ser también considerado
como una conducta inducida por el programa (Beneke, Shulte y Vander Tuig, 1995). En
consecuencia, es posible considerar la anorexia por actividad como un caso especial de
conducta inducida por el programa, o al menos, que estos comportamientos compartan
los mismos mecanismos.

De ser esta interpretación cierta, las variables paramétricas que influyen sobre
las conductas inducidas por el programa, deberían tener  una serie de efectos similares
en la anorexia inducida por actividad. En general, variables como el aislamiento social,
el nivel de privación de comida o el tipo de alimento presentado, afectan de la misma
forma a la anorexia por actividad que a la polidipsia inducida por programa (Falk,
1967, 1969; Jones, Robbins y Marsden, 1989; Pellón, 1990). Es más, se ha comprobado
que la pre-exposición a un programa intermitente de reforzamiento con comida, pero
sin agua, reduce el desarrollo posterior de polidipsia inducida por programa cuando a
los animales se les permite el acceso al agua (Johnson, Bickel, Higgins y Morris, 1991;
Tang, Willians y Falk, 1988). Estas semejanzas del fenómeno de la anorexia por acti-
vidad con patrones del comportamiento mejor caracterizados como conducta adjuntiva,
impulsan la necesidad de estudiar experimentalmente si la anorexia por actividad puede
caracterizarse mejor como un tipo de conducta adjuntiva.

DE LA ANOREXIA ANIMAL A LA ANOREXIA HUMANA

Para especificar las relaciones funcionales que regulan la anorexia, Epling y
Pierce (1992) desarrollaron una teoría bioconductual del fenómeno. Explicar la ano-
rexia requiere implicar factores culturales, conductuales y biológicos. Esta teoría ade-
más explica cómo tanto los síntomas físicos como psicológicos son fruto del hambre
y del aprendizaje social.

Se hipotetiza que la anorexia por actividad es el resultado de procesos conductuales
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y biológicos que, en sociedades occidentales, se inician y desencadenan como una
práctica cultural basada en los valores sobre los cánones de la delgadez (estándar de
belleza actual en las sociedades occidentales). En los laboratorios de psicología expe-
rimental son los experimentadores los que imponen la restricción de comida a los
animales, lo cual inicia el ciclo de actividad-anorexia, es decir, actividad-pérdida de
peso.

 Para comprobar la generalidad del modelo de anorexia por actividad en anima-
les es necesario especificar las condiciones que imponen el ejercicio y la restricción de
comida en los seres humanos. El argumento que proponen Epling, Pierce y Stefan
(1983), es que son las contingencias de reforzamiento instauradas en la cultura occiden-
tal las que estimulan y animan a las personas a realizar ejercicio y a ponerse a dieta,
con lo cual algunos individuos pueden realizar la combinación de restricción de alimen-
to y ejercicio, camino a través del cual se inicia la anorexia por actividad (Epling y
Pierce, 1988; Epling, Pierce y Stefan, 1983; Pierce y Epling, 1994).

Actualmente, la cultura occidental valora la delgadez en la mujer (Lakoff y
Scherr, 1984; Mazur, 1986) y la buena forma física en ambos sexos (Beck, Ward-Hull
y McLerar, 1976; Garner, Rockert, Olmstead, Johnson y Coscina, 1985). Varias inves-
tigaciones además han informado de que la gente aprende por observación a mantener
y promover estos cánones de belleza (véase Bandura, 1986). El que se hayan instaurado
en la civilización occidental estos cánones, significa tener una mayor aprobación social,
disponer de ventajas económicas, mayores posibilidades de empleo, y otros privilegios
para aquéllos que cumplan con esos estándares de belleza (Brigham, 1980; Green,
Buchanan y Heuer, 1984). Debido a que el ejercicio y la dieta son un camino para
alcanzar dichos estándares, estos comportamientos son reforzados por la sociedad (Garner
et al., 1985). Estas condiciones sociales favorecen que las personas combinen dieta y
actividad física, lo que puede dar lugar a la anorexia (Miller, Coffman y Linke, 1980).

Si el modelo animal es funcionalmente similar a la anorexia humana, entonces
los síntomas psicológicos de la anorexia nerviosa serían producto del ciclo actividad-
pérdida de peso. Fue Katz (1986) quien informó de que los síntomas físicos y psico-
lógicos de la anorexia nerviosa van seguidos, antes que precedidos, por la actividad
inducida por el hambre. Por ejemplo, síntomas como la preocupación por la comida,
vómitos, distorsión de la imagen corporal, pérdida de la libido  y depresión, son sín-
tomas que se producen después del ejercicio y las restricciones alimenticias (Beumont,
1991). La teoría bioconductual de Epling y Pierce (1992) propone que estos síntomas
psicológicos incrementan debido al hambre y a las contingencias de reforzamiento
(aprendizaje social).

 El ciclo“ actividad-restricción de alimento” favorece que con el paso del tiempo
la ingestión de comida sea cada vez  menor, a la vez que se va aumentando la actividad
física. Este ciclo explica porqué atletas, gimnastas y anoréxicos tienen problemas de
carácter alimenticio (Garner y Garfinkle, 1980; Mansfield y Emans, 1989)

En resumen, la anorexia por actividad es un fenómeno que empezó en el labo-
ratorio y que ahora puede tener una gran importancia a nivel práctico. El disponer de
un modelo animal y el desarrollo de un enfoque teórico, permite poder llevar a cabo
experimentos que no serían éticos realizarlos con humanos (Pierce y Epling 1994),
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permitiendo dichos estudios averiguar cuales son las condiciones más óptimas para
alcanzar los objetivos que mejoren la calidad de los tratamientos y la vida de las
personas.
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